www.franjamorada-psico.com.ar


Freud y sus perros
Los animales empezaron a utilizarse con fines terapéuticos por el año 1792 en Inglaterra, en la Society of Friends. El pionero en la disciplina, el doctor William Tuke supuso que el trato con animales podría reforzar los valores humanos en enfermos con trastornos de personalidad o emocionales, aprendiendo a controlarlos mediante refuerzo positivo. Esto representa una verdadera revolución para la época, dado que las únicas terapias que se conocían y aplicaban eran violentas, de choque y electroshocks.

Luego, a finales de 1867 el hospital Bethel, de Alemania, incorporó las mascotas al tratamiento de pacientes con epilepsia. Actualmente, esta clínica atiende unos 4000 casos por año, y preserva el uso de la técnica por sus buenos resultados. De hecho, réplicas de funcionamiento del Bethel fueron instauradas por todo el mundo, como en los Estados Unidos o Noruega, donde una música ciega, Erlïng Stördhal fundo el Instituto Beistostölen, donde perros y caballos colaboran en la rehabilitación de no videntes y personas con alguna otra discapacidad física, psíquica o mental.

De hecho el mismo Sigismund Freud, el padre del psicoanálisis, gozaba de la compañía de alguno de sus perros predilectos durante sus sesiones con sus pacientes. El perro deambulaba por el consultorio, y el paciente era libre de interactuar con él así lo deseaba. Los biógrafos afirman que se trataba de chow-chow la raza predilecta del eminente Dr. Freud. A continuación contribuimos con algunas emotivas evidencias documentales, constando de fotos del Dr. Freud, y un fragmento muy interesante de una carta a Marie Bonaparte acerca de Jofi, el perro de S. Freud. 
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En esta foto puede verse al Dr. Freud con dos de sus perros. Se ignora la fecha.
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En esta foto se ve a S. Freud con Jofi, uno de sus Chow, en el año 1937, dos antes de su muerte.

Acerca de Jofi le escribió a Marié Bonaparte, quien fuera primero paciente suya, y luego analista:

Y consigue explicar los motivos de que se pueda querer a un animal como Topsy (o Jofi) con tanta intensidad; se trata de un afecto sin ambivalencia, de la simplicidad de una vida liberada de los casi insoportables conflictos de la cultura, de la belleza de una existencia completa en sí misma. Y sin embargo, a pesar de todas las divergencias en cuanto a desarrollo orgánico, el sentimiento de una afinidad íntima, de una solidaridad indiscutible. A menudo, cuando acaricio a Jofi, me he sorprendido tarareando una melodía que pese a mi mal oído, reconocí como el aria de Don Juan:
«Un lazo de amistad nos une a ambos…»
6 de diciembre de 1936
«Topsy» era el nombre del perro de Marie Bonaparte, quien escribió un libro sobre él: Topsy, Chow Chow au poil d'or, París, 1937. Sigmund y Anna Freud lo tradujeron al alemán, mientras esperaban su permiso de emigración en 1938.

-Sigismund Freud, el padre del psicoanálisis, gozaba de la compañía de alguno de sus perros predilectos durante sus sesiones con sus pacientes. El perro deambulaba por el consultorio, y el paciente era libre de interactuar con él así lo deseaba. Los biógrafos afirman que se trataba de chow-chow la raza predilecta del eminente Dr. Freud

De una entrevista…

Yo prefiero la compañía de los animales a la compañía humana.

Porque son más simples. No sufren de una personalidad dividida, de la desintegración del ego, que resulta de la tentativa del hombre de adaptarse a los patrones de civilización demasiado elevados para su mecanismo intelectual y psíquico. El salvaje, como el animal, es cruel, pero no tiene la maldad del hombre civilizado. La maldad es la venganza del hombre contra la sociedad, por las restricciones que ella impone. Las más desagradables características del hombre son generadas por ese ajuste precario a una civilización complicada. Es el resultado del conflicto entre nuestros instintos y nuestra cultura. Mucho más desagradables que las emociones simples y directas de un perro, al mover su cola o al ladrar expresando su displacer. Las emociones del perro (añadió Freud pensativamente) nos recuerdan a los héroes de la antigüedad. Tal vez sea ésa la razón por la que inconscientemente damos a nuestros perros nombres de héroes como Aquiles o Héctor.
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